



































DE	 LA	 LONGEVIDAD	 de	 las	 bibliotecas	
deberíamos	 deducir	 su	 capacidad	 de	 adap-








de	 uno.	 Pero	 además,	 	 bibliotecas	 hay	muchas,	
de	muchos	tipos	y	en	muchos	lugares	e	 intentar	
determinar	 elementos	 comunes	de	 su	 evolución	
puede	ser	difícil	sino	imposible.
Valga	 la	 explicitación	 de	 estas	 prevenciones	






La	 tecnología	 que	 por	 excelencia	 se	 asocia	 a	
las	 bibliotecas	 es	 la	 de	 los	 sistemas	 de	 gestión	
integrada	 (ILS).	 Su	 existencia	 permitió	 la	 auto-






no	 se	 encontraban	 con	
facilidad	en	la	vida	coti-




inicios	 de	 los	 90,	 situa-







en	 2009	 en	 este	 sector,	
pero	 sí	 que	ha	 ido	 cua-
jando	la	idea	de	que	los	
sistemas	tradicionales	se	
han	 quedado	 atrás	 con	
respecto	 a	 los	 avances	
de	 internet	y	de	que	 se	
requieren	 unos	 catálo-








ción	 podrían	 provenir	 de	 nuevos	 agentes	 que	
entraran	 en	 el	 mercado	 o	 de	 desarrollos	 de	
programas	 de	 código	 libre.	 En	 los	 dos	 ámbitos	
se	 ha	 avanzado,	 pero	 quizá	 lo	 más	 novedoso	
de	2009	haya	sido	 la	consolidación	del	proyecto	




















e	 incluir	 en	 las	mismas,	no	 sólo	 los	documentos	
del	catálogo	tradicional,	sino	además	los	de	otras	
bases	 de	 datos	 como,	 por	 ejemplo,	 repositorios	
institucionales.	 Algunos	 (como	 AquaBrowser,	
Encore	o	WorldCat	Local)	llevan	cierto	tiempo	en	





(hacerlo	 sencillo)	 y	 no	 les	 van	 los	 mecanismos	
tradicionales	 de	 búsqueda.	 La	 segunda,	 de	 las	
bibliotecas,	que	hasta	ahora	en	sus	catálogos	han	




ya	 instalados	 en	 bibliotecas	 norteamericanas,	
según	Library	technology	guides.
Los	descubridores	permiten	que	las	bibliotecas	
den	 el	 salto	 de	 magnitud	 que	 ha	 dado	World-
Cat,	 que	 en	 poco	 tiempo	ha	 pasado	de	 reseñar	











de	documentos.	 En	 esta	 línea	ha	 creado	mucha	
expectación	el	nuevo	producto	de	Serial	solutio-
ns,	 Summon.	 Éste	 no	 se	 situaría	 en	 el	 entorno	
del	resto	de	descubridores	sino	que	permitiría	la	
búsqueda	 conjunta	 (a	 nivel	 del	 texto	 completo	






que	 encontrar	 la	 información	 precisa	 requería	












En	 el	 balance	 valoraría	 negativamente	 los	
avances	 insuficientes	 en	 normativa	 de	 catalo-
gación.	 Las	normas	más	
usadas	 actualmente	
–las	 Aacr2–	 han	 reci-
bido	 desde	 hace	 tiem-
po	 críticas	 severas	 por	




iniciados	 en	 este	 siglo	










and	 access	 (RDA),	 que-
da	gratamente	sorpren-
dido	 de	 la	 claridad	 de	
ideas	 que	 manifiestan.	
Pero	 2009	 no	 ha	 sido	
todavía	 el	 año	 de	 apli-
cación	 de	 estos	 nuevos	
códigos	catalográficos.
Los	 catálogos	 son	útiles,	 pero	no	a	 cualquier	














la	 información.	 Google	 continúa	 la	 carrera	 de	
digitalizar	 libros	 exentos	 de	 derechos.	 Lo	 hace	
cada	 vez	más	 en	 solitario	 (Microsoft	 canceló	 en	
2008	una	iniciativa	paralela)	y	jugando	en	campo	
contrario.	 Este	 agosto	 sus	 competidores	 (Micro-
soft,	Amazon	y	Yahoo!)	denunciaron	el	acuerdo	
al	que	había	llegado	con	la	asociación	de	editores	

























ha	normalizado,	 a	partir	 de	 claras	 ventajas	 aso-
ciadas	 (compras	consorciadas)	y	 teniendo	ciertas	
garantías	o	 seguridad	 sobre	el	uso	 futuro	de	 lo	
que	 hoy	 se	 compra	 en	 electrónico.	 Con	 el	 libro	
debería	pasar	una	cosa	parecida.









Y	 si	 los	 libros	 de	 las	 bibliotecas	 están	 cada	
vez	más	 en	 digital,	 ¿qué	 haremos	 de	 las	 copias	
impresas	 que	 tenemos?	 Guardarlas	 todas	 no,	
pero	descartarlas	todas	tampoco.	La	creación	de	








acceso	 de	 las	 coleccio-
nes	impresas	de	bajo	uso	
en	 las	 bibliotecas.	 Los	
esfuerzos	 de	 las	 biblio-
tecas	podrían	así	(Scho-
nefeld	y	Housewright,	
2009)	 pasar	 a	 centrarse	
en	 la	mejora	del	acceso	
de	 las	 colecciones	 espe-
ciales	que	conservan.
Acceso	abierto
No	 voy	 a	 extender-
me	 en	 el	 tema	 de	 los	
depósitos	 digitales	 y	 el	
OA,	 ya	 que	 se	 trata	 de	
forma	específica	en	otro	






2009	 ha	 sido	 el	 año	 de	 la	 puesta	 en	 funcio-
namiento	de	Europeana,	 cuya	gestación	ha	sido	
larga.	 Europeana	 forma	 parte	 de	 la	 Iniciativa	
i2010	 Sociedad	 de	 la	 información	 de	 la	 Comi-
sión	 Europea	 que	 tiene	 por	 objetivo	 fomentar	
el	 crecimiento	 y	 el	 empleo	en	 la	 sociedad	de	 la	
información.	Nació	por	un	impulso	francés	y	con	











didas	 por	 la	Comisión	 Española	 sobre	 la	Digita-














impactó	 en	 las	 biblio-
tecas	 quizá	 más	 en	 el	
extranjero	que	en	nues-
tro	 país	 (donde	 senti-
remos	 su	 verdadera	
dimensión	 este	 año).	
En	 una	 declaración	 de	




que	 la	 crisis	 afectaría	
los	 presupuestos	 de	 las	
bibliotecas	 con	 recortes	
importantes	que	se	sen-
tirían	 no	 sólo	 en	 2009	
sino	 en	 los	 años	 venideros.	 Hacía	 una	 llamada	
de	 atención	 a	 los	 editores	 de	 información	 para	
encontrar,	 conjuntamente	 con	 las	 bibliotecas,	
soluciones	 flexibles	 que	 les	 permitieran	 superar	
este	 momento	 de	 desinversión	 sin	 demasiadas	
pérdidas	de	contenido.






papel	en	 los	años	70,	80	y	90.	Las	 compras	 con-
juntas	de	información	han	sido	uno	de	los	cinco	
elementos	clave	de	los	pasados	años	en	bibliote-
cas,	 por	 el	 incremento	 efectivo	 de	 información	














Fundada	 en	 1967	 como	 cooperativa,	 Oclc	
creció	hasta	principios	de	este	siglo	aportando	a	
sus	miembros	un	mayor	acceso	a	 la	 información	
mundial	 y	 un	 menor	 coste	 para	 las	 actividades	
bibliotecarias.	De	unos	años	hacia	aquí,	y	reaccio-
nando	quizá	a	un	cierto	estancamiento,	ha	esta-
do	 desarrollando	 una	 estrategia	 agresiva	 para	
incrementar	 la	 presencia	del	 catálogo	WorldCat	
en	la	Red,	ampliar	los	servicios	que	ofrece	y	–más	
recientemente–	 convertirse	 en	 una	 cooperativa	
global.








norteamericanas	 y	 la	 que	 revendía	 servicios	 a	
las	demás.	Desde	una	perspectiva	europea,	Oclc	









Oclc	 enfoca	 la	globalización	de	 cara	 y	 la	 asume	
con	 radicalidad.	 Las	bibliotecas	norteamericanas	













¿Cuál	 debe	 ser	 el	 rol	
de	 las	 bibliotecas	 en	
un	mundo	 en	 el	 que	 la	
mayor	 parte	 del	 flujo	
de	 información	 ya	 no	





que	 ya	 había	 hablado	

















escaso.	 La	 información	 existe	 y	 está	 disponible	
a	quien	 la	quiera	usar.	El	 tema	no	es	éste,	 sino	
cómo	podemos	 contribuir	 a	que	 la	 información	
se	use.	Así	el	rol	de	las	bibliotecas	sería	ayudar	a	
que	 la	 información	 fluya.	 Esto	 significa	 facilitar	
su	 creación,	 conservación	 y	 consumo,	 pero	 el	
acento	lo	ponemos	en	el	flujo,	no	en	la	informa-
ción.	 Entender	 los	 procesos	 de	 cómo	 usamos	 o	
consumimos	 información	para	poder	 facilitar	 la	
comunicación	 de	 la	misma.	 Este	 puede	 ser	 uno	
de	nuestros	papeles	 en	una	 sociedad	en	 la	que	








Si	 ésta	 es	 la	 contemporánea	 forma	 de	 ser	
(estar	 expuestos	 a	más	 información	 que	 nunca)	
y	nuestro	papel	es	 facilitar	 los	procesos	a	 través	
de	los	cuales	consumimos	información,	la	conec-
tividad	pasa	a	ser	un	tema	clave.	Pocos	días	antes	
de	 escribir	 este	 artículo	 visité	 una	 biblioteca	 en	
la	 que	 los	 usuarios	 se	 agrupaban	 curiosamente	
en	 determinadas	 áreas,	 dejando	 libres	 espacios	
que	 a	 simple	 vista	 parecían	más	 atractivos.	Una	




no	 la	 existencia	 de	 la	 misma)	 está	 cambiando	
nuestras	 vidas.	 Queremos	 y	 esperamos	 poder	
estar	 conectados	 siempre	 y	 en	 cualquier	 lugar	
y	 esto	 tiene	 implicaciones	 organizacionales,	 en	








¿La	 nota	 negativa?	 La	 ausencia	 de	 alguna	
inauguración	relevante	en	España	de	un	edificio	
de	 biblioteca,	 las	 bibliotecas	 físicas	 que	 no	 se	
han	hecho.	Las	bibliotecas	contemporáneas	son	
difusas	y	ofrecen	conectividad	y	servicios	remo-
tos,	 pero	 son	 también	 espacios.	 La	 biblioteca	
espacio	ofrece	información	y	servicios	y	ofrece	(o	
debería)	un	lugar	para	descubrir,	para	socializar	
y	 para	 recogerse.	 El	 déficit	 cultural	 acumulado	
a	 lo	 largo	 del	 franquismo	 en	 bibliotecas	 ha	














Las	 bibliotecas	 tienen,	 desde	 hace	 muchos	
años,	una	mala	 salud	que	está	demostrando	ser	
de	 hierro.	 Resisten	 los	 periódicos	 anuncios	 de	
su	marginalización	o	extinción	y	 lo	hacen	adap-






1.	 De	 forma	evidente,	 la	 incorporación	de	 la	
información	electrónica	y	de	servicios	digitales	al	
día	a	día	de	 la	biblioteca.	Los	casos	de	prácticas	
ejemplares	 que	 pueden	 citarse	 no	 bastan	 para	
aceptar	 la	 situación	 como	 óptima.	 De	 la	misma	
forma	que	la	información	impresa	ha	sido	tradi-
cionalmente	 pobre	 en	 las	 bibliotecas	 españolas,	
continúa	 siéndolo	 en	 formato	 electrónico.	 La	
















vo	 cuño.	 Aprovechar	 la	 catalogación	 hecha	 por	
los	demás	es	un	ahorro,	usar	un	mismo	programa	




a	 las	bibliotecas.	Éstas,	 juntamente	 con	archivos	
y	museos,	deben	constituir	una	alianza	del	sector	
que	conserva	y	difunde	cultura.
3.	 Quizá	 como	 reto	 principal:	 las	 bibliotecas	
deben	ser	capaces	de	demostrar	que	contribuyen	
al	desarrollo	social	y	conseguir	así	los	recursos	que	
necesitan	 para	 expandirse	 especialmente	 a	 nivel	
municipal	 y	 escolar.	 Las	medidas	 de	 preparación	
para	la	sociedad	de	la	información	ponen	el	acento	
en	la	tecnología	y	obvian	las	necesarias	capacida-
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